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SUMMARY
The “cypress mortality” (“mal del ciprés”) is a disease of unknown causes, which affects cordillera cypress (Austrocedrus
chilensis) in Argentina. In this work a basic guide to diagnosing plant diseases and to compare the cypress mortality with other
forest diseases is shown for its application, in order to identify the most probable cause of damage. The systematic management
of the information permitted to establish that the dates are not sufficient to discriminate between different damage agents. The
association between the cypress mortality and others forest diseases allowed us to verify that there are several difficulties to
diagnose and manage this pathologies. We detected several key points of the disease that should be considered in future
investigations: absence of specific symptoms, absence of signs, subjective assignment of the degree of defoliation and the
associated sanitary state, absence of an analysis model for disturbance.
Key words: Austrocedrus chilensis, guide to diagnosing, deductive steps, propagation study, analysis models.
RESUMEN
El “mal del ciprés” es un disturbio de origen desconocido que afecta a ciprés de la cordillera (Austrocedrus chilensis) en
Argentina. En este trabajo se plantea la aplicación de una guía básica para el diagnóstico de enfermedades de plantas con el fin
de identificar la causa más probable de daño. Por otra parte, se compara el “mal del ciprés” con algunas enfermedades de especies
forestales. El manejo sistemático de la información, logrado al aplicar la guía de diagnóstico, permitió establecer que los datos
existentes son insuficientes para discriminar entre los diferentes grupos de agentes de daño. La comparación entre el “mal del
ciprés” y diferentes enfermedades de especies forestales permitió comprobar que son muchas las dificultades que encierra el
diagnóstico y el manejo de tales patologías. De la implementación de ambos enfoques surgieron algunos puntos claves de la
afección que deberían ser considerados en investigaciones futuras: falta de especificidad de síntomas, falta de estudios de
propagación, ausencia de signos de la afección, subjetividad en la asignación del grado de defoliación y el estado sanitario
asociado, falta de un modelo de análisis para el disturbio.
Palabras clave: Austrocedrus chilensis, guía de diagnóstico, pasos deductivos, estudios de propagación, modelo de análisis.
INTRODUCCIÓN
Austrocedrus chilensis (D. Don) Pic. Ser et Bizzarri
(ciprés de la cordillera) se distribuye en una franja de no
más de 50 km de ancho, formada por una serie de par-
ches de bosque de tamaño variable. En Chile se encuen-
tra entre los límites 32° 39’ S y 44° S, mientras que en
Argentina lo hace entre los 39° 30’ S y 43° 44’ S (Gallo
et al. 2004). La especie está adaptada a un amplio rango
de condiciones ambientales y sus bosques se localizan en
un marcado gradiente de precipitación. Los bosques de
ciprés de la cordillera forman el denominado “Cinturón
de Frontera” entre los bosques húmedos de Nothofagus
spp. al oeste y la estepa patagónica al este (Dezzotti y
Sancholuz 1991).
Un disturbio de origen desconocido, denominado
“mal del ciprés”, afecta a esta especie en Argentina. De
acuerdo a los datos históricos, los primeros registros se
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localizan en Puerto Piedras Blancas (Isla Victoria, Pro-
vincia de Neuquén) en el año 1948 (Varsavsky et al.
1975) y en cipresales adyacentes al Vivero Forestal Ge-
neral San Martín (Lote 12, Sección Golondrinas, Colonia
Mixta; Epuyén al NO de la Provincia de Chubut) en el
año 1953 (Hranilovich 1988). En la actualidad, la afec-
ción está presente en casi toda el área de distribución del
ciprés de la cordillera y el número de árboles afectados
es cada vez mayor (Havrylenko et al. 1989).
Havrylenko et al. (1989) señalan una sintomatología
con características identificables y constantes en todos
los bosques afectados, sin signos visibles y con un patrón
de síntomas sin relación aparente con afecciones conoci-
das. Concluyen que la afección responde a una misma
causa independientemente de los bosques estudiados, con
inicio aparente en la zona radical, existiendo factores de
sitio que favorecen el desarrollo y sin incidencia prefe-
rencial según edad de los árboles. Indican, además, que
los hongos xilófagos asociados a las pudriciones radicu-
lares no son responsables principales de la mortalidad
del ciprés, sino que atacan un sistema ya debilitado por
otro agente.
Rosso et al. (1989) indican la existencia de segrega-
ción mutua entre los individuos sanos y afectados, postu-
lando que la mortalidad se dispondría en forma agregada
debido a un proceso de contagio. En un trabajo posterior
señalan que la mortalidad del ciprés de la cordillera se
presenta en forma de manchones cuando la incidencia de
la afección es baja, y que las condiciones del ambiente
en cada parcela influyen en forma directa sobre el grado
de agregación cambiando el patrón espacial (Rosso et al.
1994).
El estudio desarrollado por Baccalá et al. (1998) es-
tablece la existencia de un patrón ecológico en el distur-
bio según el cual los bosques más propensos a desarro-
llar síntomas serían los que se ubican en sitios con
mayores precipitaciones y peor drenaje. Calí (1996) indi-
ca que la manifestación externa de la afección se corre-
laciona con una caída del crecimiento radial y que el
inicio de dicha caída se da, por lo general, varios años
antes que la sintomatología externa en la copa. También
indica afección asociada a sitios húmedos y pequeños
cursos de agua y con menor grado de correlación a la
actividad humana y la pendiente del terreno.
Rajchenberg y Cwielong (1993) sostienen que las
pudriciones cúbicas presentes en la albura están fuerte-
mente relacionadas con el “mal del ciprés”. Indican a las
especies Coniophora arida y Postia dissecta como cau-
santes de estas pudriciones y postulan que se comporta-
rían como parásitos oportunistas. Establecen, además, que
las condiciones del sitio jugarían un rol principal en el
establecimiento de la afección. Y concluyen que suelos
con un horizonte “A” poco profundo, seguido de un ho-
rizonte arcilloso impermeable al paso del agua, y terre-
nos con poca pendiente, estarían asociados con una ma-
yor incidencia del disturbio.
La Manna et al. (2001) mencionan la presencia de
lesiones necróticas en raíces de árboles afectados, proba-
blemente producidas por hongos de los géneros Phytoph-
thora y Pythium. Y establecen que la naturaleza del sue-
lo condiciona la forma más o menos agregada en que se
presenta la afección. Existe también un importante traba-
jo de aislamiento y caracterización de especies del géne-
ro Phytophthora en bosques de ciprés de la cordillera y
cursos de agua asociados (Greslebin et al. 2005).
Hasta la fecha se ha logrado:
m caracterizar la sintomatología: marchitamiento y ama-
rillamiento progresivo de las hojas, defoliación del
árbol, disminución del crecimiento, pudrición intensa
de las raíces principales, pudrición en tronco (prove-
niente de las raíces y con escasa extensión) y muerte
en pie.
m comprobar que son afectados individuos de distintas
edades, tamaños y posiciones sociológicas.
m establecer que la afección aparece como manchones
más o menos extendidos (aunque la presentación den-
tro de cada manchón es más difícil de definir y de-
pende en gran parte de las características del sitio y
de la incidencia de la misma).
m establecer la relación entre las condiciones del sitio y
la aparición del disturbio.
m demostrar la utilidad de las técnicas dendrocronológi-
cas para determinar el inicio de alteraciones en la
planta en forma previa a la aparición de síntomas
externos.
A pesar de toda la investigación desarrollada, la etio-
logía del disturbio es aún desconocida. La probabilidad
de un diagnóstico correcto basado sólo en unos pocos
indicios o síntomas es baja, ya que síntomas similares
pueden ser producidos por diferentes agentes de daño en
una misma planta. El uso exclusivo de la sintomatología
como elemento de diagnóstico es inadecuado, ya que la
presencia de signos y el patrón de presentación y propa-
gación del daño deben también ser utilizados para discer-
nir entre diferentes agentes.
En este trabajo se aplicó una “guía básica para el
diagnóstico de enfermedades de plantas” con el fin de
manejar la información existente de un modo sistemáti-
co, intentando discriminar entre los probables agentes
etiológicos o estableciendo los aspectos que falta inves-
tigar para poder lograrlo. De las distintas guías de diag-
nóstico encontradas, se utilizó la presentada por Green et
al. (2003). Esta guía fue seleccionada por la claridad en
el desarrollo, por ser aplicable a diversos sistemas y por
ajustarse a modelos generales de análisis de enfermeda-
des de plantas, y será seguida sin modificación. Los pa-
sos principales son indicados a continuación (la guía
completa puede consultarse en la referencia bibliográfi-
ca): definir el problema, búsqueda de patrones, delinear
el tiempo de desarrollo del patrón de daño, determinar
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las causas de daño a la planta y sintetizar la información
para determinar las posibles causas.
El “mal del ciprés” fue comparado con enfermedades
de otras especies forestales en un intento de establecer
las dificultades generales que encierra el diagnóstico y el
manejo de la investigación de estos disturbios.
APLICACIÓN DE LA GUÍA BÁSICA DE
DIAGNÓSTICO AL “MAL DEL CIPRÉS”
Definir el problema. La existencia del problema ha sido
ya establecida. La identificación de plantas afectadas
puede hacerse a través de síntomas externos (amarilla-
miento, defoliación) o internos (caída en la tasa de creci-
miento). En el trabajo de Havrylenko et al. (1989) se
definen los síntomas de la afección, se indica la ausencia
de signos visibles y se postula a la zona radical como
punto de inicio del daño, con factores de sitio favore-
ciendo el desarrollo. El inicio en la zona radical y el
efecto de las características del sitio han sido también
planteados por Rajchenberg y Cwielong (1993), La Man-
na et al. (2001) y La Manna y Rajchenberg (2004ab). El
amarillamiento y la caída de hojas son más intensos que
lo esperable para la especie y los patrones de defoliación
observados son característicos e identificables (Ha-
vrylenko et al. 1989, Rajchenberg y Cwielong 1993). La
disminución de la tasa de crecimiento, determinada por
dendrocronología (Calí 1996), permite establecer dife-
rencias entre individuos con y sin síntomas aéreos y ve-
rificar que la caída del crecimiento radial se inicia varios
años antes que la sintomatología externa.
Es importante mencionar que, además de la sintoma-
tología definida como característica para el “mal del ci-
prés”, se observa otro patrón de afección. En este último
caso, la coloración de las hojas pasa de clorótica a roja y
el árbol muere rápidamente reteniendo aún el follaje (Fi-
lip y Rosso 1999). No se sabe si éstas son diferentes
manifestaciones de la misma afección o si corresponden
a disturbios distintos.
No se ha encontrado bibliografía en la que se relacio-
ne el “mal del ciprés” con afecciones simultáneas de
otras especies forestales, arbustivas o herbáceas. Este
análisis podría ser de mucha utilidad al evaluar el efecto
de agentes abióticos en el proceso (sequía, anegamiento,
radiación, ozono) y ayudaría a discriminar entre daño
producido por agentes bióticos o abióticos.
Búsqueda de patrones de daño. La distinción entre facto-
res de daño bióticos o abióticos se inicia con la caracte-
rización del patrón de afección, aunque no siempre sea
esto suficiente. En el “mal del ciprés” se observa un
amarillamiento y marchitamiento progresivo, seguido por
pérdida de hojas. La defoliación ocurre, en general, de
abajo hacia arriba y de adentro hacia afuera de la copa.
Havrylenko et al. (1989) establecen que la distribución y
el avance de la defoliación responden a seis patrones
diferentes: follaje completo, defoliación proximal en ra-
mas inferiores, defoliación total en ramas inferiores, de-
foliación proximal generalizada, defoliación lateral, de-
foliación total. Rajchenberg y Cwielong (1993) plantean
una tabla de asignación de tipos de vitalidad, según el
porcentaje de defoliación (0-10, 10-25, 25-60, 60-99,
100%) y las características del árbol (copa, aspecto y
coloración de hojas, aspecto de la corteza). Dichos siste-
mas no son exactamente iguales y la interpretación de los
resultados de los trabajos de investigación podría variar
al cambiar el sistema de asignación de patrones y tipos
de vitalidad.
La investigación desarrollada hasta la fecha indica
que las pudriciones de raíz no son responsables principa-
les de la afección. El origen de las lesiones necróticas
que se encuentran en las raíces de los árboles está siendo
investigado. De la misma forma, la asociación con facto-
res de sitio es difícil de interpretar. Si bien se demuestra
que el drenaje pobre del suelo es una característica de
gran importancia para el desarrollo de la afección, no se
ha podido establecer el fundamento básico de esta aso-
ciación. Diferenciar el origen primario o secundario de la
defoliación, parece ser un punto de gran importancia.
Delinear el tiempo de desarrollo del patrón de daño.
Observar el desarrollo del patrón de daño en el tiempo,
es otro elemento clave para distinguir entre factores bió-
ticos y abióticos. Por lo general, los organismos bióticos
se multiplican con el tiempo, de forma tal que el daño se
propaga en la planta o en grupos de plantas de manera
progresiva. Los factores abióticos, generalmente, produ-
cen daño en un momento dado y no se propagan en el
tiempo. Para el “mal del ciprés” se han realizado algunos
estudios de asociación espacial entre individuos sanos y
afectados y se ha determinado la forma de presentación
de la afección (Rosso et al. 1989, 1994). Sin embargo,
no se cuenta con estudios de propagación del disturbio.
De acuerdo a los datos históricos, el problema se registró
inicialmente en la zona de Isla Victoria (Río Negro),
luego en el noroeste de la provincia de Chubut y poste-
riormente en el resto del área de distribución del ciprés
de la cordillera. Estos son datos de registros de aparición
del problema y no deben ser considerados como estudios
epidemiológicos o de propagación.
Determinar las causas de daño a la planta y sintetizar la
información. Los puntos anteriores del modelo deberían
permitir la discriminación entre dos grandes grupos de
agentes de daño: bióticos y abióticos. Una vez hecha esta
distinción se podría avanzar tratando de identificar un
agente específico dentro del grupo de agentes de daño
seleccionado. En el caso del “mal del ciprés”, la informa-
ción recabada no permite hacer la discriminación entre
grupos de agentes. De acuerdo a los datos aportados, los
síntomas mejor conocidos del “mal del ciprés” son la
caída en la tasa de crecimiento, el amarillamiento y la
6BOSQUE 28(1): 3-9, 2007
“Mal del ciprés”: análisis deductivo y comparativo
defoliación. La caída en la tasa de crecimiento ha sido
determinada por medio de técnicas dendrocronológicas,
pero aún falta establecer la causa o las causas que la
provocan y evaluar cada una de las hipótesis que han
sido planteadas. El amarillamiento y la defoliación son
síntomas muy inespecíficos y diversas causas podrían
originarlos. El estudio o análisis del patrón de defolia-
ción permitirá una mejor definición del síndrome y po-
siblemente ayudará a discriminar entre los probables
agentes de daño. No se han señalado aún signos de la
enfermedad. La investigación mediante técnicas de
microscopía óptica y electrónica de diversos tejidos de
plantas con y sin síntomas aéreos podría revelar signos
que se relacionen con agentes o grupos de agentes espe-
cíficos.
No es posible, por tanto, definir el tipo de agentes
que se asocian con el disturbio. Aún falta información
para establecer si el origen de la afección es biótico o
abiótico, o si más de un agente (del mismo o de distinto
origen) está participando en el desarrollo de la afección.
EL “MAL DEL CIPRÉS” Y OTRAS ENFERMEDADES
FORESTALES
El número de enfermedades que afectan a especies
forestales es muy elevado, como lo es también el número
de causas o factores que las originan. En este apartado se
pretende mencionar y relacionar con el “mal del ciprés”
algunas enfermedades forestales que tienen etiología des-
conocida o que han sido muy difíciles de abordar por las
características de su presentación.
Filip y Rosso (1999) comparan el “mal del ciprés”
con declinamientos y enfermedades de bosques en Amé-
rica del Norte, discuten algunas hipótesis que han sido
planteadas e indican algunos de los estudios que debe-
rían ser conducidos en la investigación. La mortalidad y
el declinamiento de Chamaecyparis nootkatensis (D. Don)
Spach es una de las primeras enfermedades que ha sido
relacionada con el “mal del ciprés”. Hennon y Rajchen-
berg (2000) realizan una interesante comparación entre
ambas. La etiología del declinamiento de C. nootkatensis
es aún desconocida. Según Hennon et al. (1990ab, 1994)
el declinamiento se presenta en bosques prístinos, puede
ocurrir rápidamente (2-3 años) o lentamente en el tiempo
(15 años o más) y las áreas afectadas varían en tamaño.
Independientemente de cuán rápido se produzca el decli-
namiento de la copa, el sistema de raíces siempre está
afectado al manifestarse los síntomas aéreos. La asocia-
ción entre estas dos enfermedades se ha ido acentuando
en el tiempo y, en cierta forma, la investigación realizada
en C. nootkatensis ha servido de base para direccionar
los estudios en el “mal del ciprés”.
Beever et al. (1996) realizan una interesante revisión
sobre la búsqueda de la causa del declinamiento de Cor-
dyline australis (Forster) Endl., detallando sintomatolo-
gía, distribución, epidemiología, hipótesis y búsqueda de
posibles patógenos. El esquema de trabajo planteado es
amplio y complejo, con una gran variedad de técnicas y
experimentos utilizados en la investigación. La compleji-
dad en el diseño de actividades deriva de la poca especi-
ficidad de los síntomas observados y de la necesidad de
evaluar una gran cantidad de hipótesis. La semejanza con
el “mal del ciprés” es evidente en este sentido, ya que la
sintomatología es muy poco específica y diferentes agen-
tes podrían dar origen a los mismos síntomas.
Otras dos enfermedades que pueden ser relacionadas
con el “mal del ciprés” son el declinamiento de Acer
saccharum Marsh. y de Pinus taeda L.. La etiología es
aún desconocida en ambos casos, aunque en el declina-
miento de P. taeda se han hecho importantes avances.
Hay disponible mucha información sobre ambas enfer-
medades, entre las que se seleccionaron las revisiones de
Minorsky (2003) y Hess et al. (2002). Un punto de espe-
cial interés en el declinamiento de P. taeda es la aplica-
ción de protocolos y estándares del Forest Health Moni-
toring (FHM) Program (Hess et al. 2002), y la
comparación de la presencia de patógenos en suelo y
raíces con indicadores FHM y de crecimiento de árboles.
Parámetros como la relación de copa viva, la exposición
de la copa a la luz, la densidad, dieback y transparencia
de la copa son utilizados. En el declinamiento de A. sa-
ccharum se evalúa el efecto de insectos defoliadores en
la enfermedad (Horsley et al. 2000). Fuertes correlacio-
nes se obtienen entre el número de eventos o el índice de
severidad de defoliación y el estado sanitario. Se estable-
ce que el efecto de la defoliación en los carbohidratos no
estructurales de la planta (especialmente las reservas de
almidón de las raíces) juega un rol crítico en el vigor del
árbol. La defoliación y la sequía son asociadas con cam-
bios bioquímicos que harían a la planta más susceptible
al ataque por organismos secundarios. Importantes estu-
dios son realizados para evaluar la relación entre la defo-
liación y la nutrición foliar. Algunas de estas evaluacio-
nes o esquemas de trabajo deberían considerarse en el
estudio del “mal del ciprés”.
Otras enfermedades de especies forestales podrían ser
comparadas y relacionadas con el “mal del ciprés” (War-
go et al. 1983, Sherald 1999, Ayres y Lombardero 2000,
O’Brien et al. 2002, Roberts 2004). Una evaluación ex-
haustiva de estas comparaciones no puede ser incluida en
este trabajo; sin embargo, sería interesante considerarlas
ya que podrían surgir nuevas ideas o diseños experimen-
tales con aplicación al “mal del ciprés”.
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
El manejo sistemático de la información, logrado al
aplicar la guía de diagnóstico, permitió establecer que
los datos existentes son aún insuficientes para discrimi-
nar entre los diferentes grupos de agentes de daño. Si
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bien es posible identificar una planta afectada, tanto por
síntomas externos como internos, falta determinar la re-
lación entre estos síntomas y los problemas a nivel de
raíz. El patrón de defoliación que presentan las plantas
está asociado a afección de las raíces. Sin embargo, aún
no se ha establecido la causa de esta pérdida de hojas.
¿Está el origen de la defoliación en una afección inicial
de raíces debida al efecto del anegamiento, a una necro-
sis crónica producida por hongos pitiáceos o algún otro
agente? ¿El sistema radicular se ve afectado por un blo-
queo de vasos floemáticos derivado de una infección vi-
ral o de bacterias fastidiosas de floema? ¿Cuál es la rela-
ción que existe entre la caída en la tasa de crecimiento, la
afección de raíces, el amarillamiento y la defoliación?
¿Son todos estos procesos debidos a un mismo agente o
diferentes agentes actúan en distintas etapas condicio-
nando el patrón de desarrollo? La pérdida de hojas avan-
za, por lo general, de la base de la copa hacia arriba y
desde el tronco hacia la periferia (Havrylenko et al. 1989,
Rajchenberg y Cwielong 1993). ¿Cuáles son los proce-
sos fisiológicos que determinan este patrón? ¿Por qué se
produce un avance gradual que involucra inicialmente
hojas maduras, reteniéndose en los períodos finales sólo
hojas jóvenes? El análisis del patrón de defoliación es un
requisito básico para definir la naturaleza del daño. Res-
ponder a las preguntas que surgen de la observación del
mismo, sería clave para avanzar en el estudio.
Un sistema de asignación de patrones y tipos de vita-
lidad, común para todos los grupos de investigación, ten-
dría que ser establecido. Dicho sistema no deberá basarse
sólo en determinaciones visuales que pueden variar con
el observador. La combinación de una serie de paráme-
tros cuantificables en un índice parece una opción más
objetiva. Un análisis sobre la utilidad de algunos de estos
parámetros puede verse en Bussotti et al. (2002) o en
Zarnoch et al. (2004). Es necesario, además, evaluar y
determinar la relación que existe entre el patrón de mar-
chitamiento progresivo y el patrón de afección rápida.
La falta de estudios sobre la propagación del disturbio
limita la discriminación entre grupos de agentes de daño.
La caída en la tasa de crecimiento radial es el síntoma más
objetivo del inicio y avance del “mal del ciprés”, y debería
ser utilizada como base para los estudios de presentación
y dispersión de la misma. Alternativamente, un estudio de
propagación podría ser realizado en forma comparativa
utilizando datos dendrocronológicos y datos de síntomas
externos. Estudios complementarios, a través de fotos
aéreas, permitirían analizar la propagación y ayudarían a
definir si los síntomas internos y externos son o no
debidos al mismo agente y cuál es la relación existente
entre ellos. Todas estas evaluaciones serán fundamenta-
les en el diseño de estrategias que permitan avanzar en
la discriminación del origen biótico, abiótico o mixto del
disturbio.
La comparación entre el “mal del ciprés” y otras en-
fermedades de especies forestales ha permitido compro-
bar que son muchas las dificultades que encierra el diag-
nóstico y el manejo de tales patologías. Se han presenta-
do ejemplos de enfermedades con sintomatología similar
que son debidas a diferentes agentes de daño y que han
requerido para su identificación la aplicación de técnicas
y metodologías diversas. Holdenrieder et al. (2004) pre-
sentan una interesante revisión acerca de las enfermeda-
des de especies forestales, haciendo hincapié en los desa-
fíos que plantea la investigación de estas patologías
cuando el problema se presenta a escala de bosques.
Algunas herramientas cuantitativas y estrategias de in-
vestigación que podrían ser de utilidad son comentadas
en dicho artículo.
La participación de agentes bióticos (distintos de los
hongos) en la mortalidad de A. chilensis no está siendo
investigada y debería ser tenida en cuenta. El efecto que
la presencia del áfido Cinara tujafilina tiene sobre A.
chilensis en Argentina y el papel que desempeña en el
disturbio no han sido aún evaluados. El análisis de la
química foliar y el estudio de los efectos que las condi-
ciones de sitio tienen en la nutrición de la hoja y a su vez
en los sistemas de defensa de la planta tampoco han sido
desarrollados para el “mal del ciprés”.
Los enfoques planteados en el trabajo han permitido
identificar algunos puntos clave que deberían ser consi-
derados en investigaciones futuras, entre los que se en-
cuentran: falta de especificidad de síntomas y de estudios
de propagación, ausencia de signos, subjetividad en la
asignación del grado de defoliación y el estado sanitario
asociado, falta de un modelo de análisis para el disturbio.
Es necesario, en síntesis, continuar la investigación
del “mal del ciprés” teniendo en mente la complejidad
del estudio de este tipo de disturbios forestales. La falta
de signos, la falta de especificidad de los síntomas y la
dificultad para establecer la asociación espacial y los
patrones de dispersión o propagación de la afección obli-
gan a considerar la participación de diferentes agentes de
daño (bióticos, abióticos o mezcla de ambos) en el desa-
rrollo del proceso y a diseñar ensayos o experimentos
que sean lo suficientemente robustos como para respon-
der a los complejos interrogantes planteados.
Es importante señalar que a la luz de la investigación
realizada hasta la fecha la denominación “mal del ciprés”
parece ser la más adecuada para el disturbio que afecta a
la especie A. chilensis en Argentina. Esta denominación
hace referencia a un síndrome complejo desde el cual,
probablemente, sea posible discriminar diferentes distur-
bios. Cada uno de éstos, una vez definido, deberá ser
nombrado de acuerdo con su agente causal.
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